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Control armado y comportamiento electoral:
Un cuasi-experimento en el Caguán

Resumen

La violencia en las guerras civiles no ocurre de forma espontánea y desordenada, tiene
lógicas y está unida al uso de variadas estrategias, incluso transformando el comportamiento
electoral de los votantes. Este artı́culo buscará abordar este impacto partiendo de un evento
histórico particular, la zona de distensión del Caguán para resolver un problema empı́rico.
La intención de esta aproximación es observar el comportamiento electoral en una zona de
control hegemónico insurgente y explorar los cambios de corto y largo plazo que tiene ante
el control armado. Los resultados muestran el parcial congelamiento de la polı́tica local, el
aumento de la hegemonı́a electoral y su efecto en el presente, la enquistada división partidista
en la polı́tica subnacional. Estos resultados están en lı́nea con los hallazgos de la literatura
sobre la baja participación y la concentración del poder local.

Palabras clave: Conflicto armado, comportamiento electoral, control territorial, elecciones
locales, evaluación de impacto.
Clasificación JEL: D72, D74, C33, C36

Abstract

Violence in civil wars is not haphazard, it has logics and is related to the use of different policial
strategies, including changing voter composition and behavior. This paper uses a particular
historic event in Colombian civil war, the Caguán peace talks in 1996, to assess the long and
short time effects of armed actor hegemonic control on political composition of subnational
governments. The results shows that under insurgent hegemonic control, elections have more
strong winners. This is in line with literature that characterizes Colombia party system as
weak and with a low turnout resulting from a besieged democracy.

Key words: Armed conflict, electoral behavior, hegemonic control, subnational elections
JEL classification: D72, D74, C33, C36



1. Introducción

Este artı́culo busca estudiar el efecto de la violencia polı́tica sobre las dinámicas electorales

municipales. El comportamiento electoral ha sido ampliamente estudiado en las democracias

electorales modernas. Determinantes individuales como la educación o la afiliación partidista

pueden aumentar la participación y fijar preferencias polı́ticas. No obstante, las preferencias

individuales no están inmersas en un vacı́o; éstas están restringidas por un contexto social

y polı́tico que las limitan y modifican (Garcı́a, 2009). La violencia polı́tica es uno de estos

contextos y sus lógicas crean los incentivos para modificar los comportamientos electorales y

crear nuevos gobiernos.

Durante los conflictos se crean relaciones importantes entre los civiles y los actores armados.

Los civiles buscan sobrevivir al conflicto entre actores armados, mientras los actores armados

buscan tomar el Estado o dominar un territorio en particular. Sin embargo, hay más

complejidad en estas relaciones: los civiles pueden apoyar o resistir un actor armado, mientras

los actores armados pueden combinar distintas estrategias, no necesariamente violentas,

para lograr sus fines. El control territorial de un actor armado supone que los civiles bajo

su dominio se adaptan a las preferencias del actor armado para sobrevivir, mientras éste

busca consolidar una base de apoyo, necesaria por los costos crecientes de la violencia

indiscriminada (Kalyvas, 2006). Estos costos crecientes y los intereses del actor armado por

ejercer control sobre ciertos territorios incentiva la creación de órdenes locales que sirven

para administrar sus zonas de dominio. Muchas veces las instituciones legı́timas —como las

alcaldı́as o concejos municipales— sirven para este propósito y, por tanto, las elecciones se

ven alteradas por la presencia de actores armados.

No obstante, no es común tener un territorio bajo control completo (o hegemónico); muchas

veces los actores armados disputan un territorio y no pueden ejercer eficientemente órdenes

locales. Esta disputa aumenta la violencia y hace más complicado a los actores armados

formar alianzas con los civiles, al igual que con los polı́ticos1, porque es difı́cil identificar qué

civiles o polı́ticos están de su lado. Desde el punto de vista empı́rico, es complicado medir

el control armado, ya que es difı́cil establecer en qué momento un actor armado controla o

disputa un territorio totalmente. De igual forma, pueden haber problemas de endogeneidad

o caracterı́sticas no observadas de los territorios que lleven a cambiar las dinámicas de la

violencia, la presencia de recursos naturales o de transferencias nacionales (F. Sánchez y

Chacón, 2006).

En el caso colombiano, existen territorios o retaguardias importantes de los actores armados.

1Sin embargo, es posible pensar casos en los que los polı́ticos son importantes para formar controles
armados hegemónicos, ya que pueden dar recursos o dar información sobre los oponentes.
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El nororiente del paı́s ha tenido zonas de control guerrillera como el Catatumbo, que luego

fue paramilitar2 (Pizarro Leongómez, 2004), mientras zonas como el Urabá antioqueñno o

la Costa Caribe tuvieron una alta presencia paramilitar (Romero, 2003; Comisión Nacional

de Reparación y Reconciliación, 2007). Sin embargo, y sumado a los retos metodológicos

descritos anteriormente, no todos las presencias armadas pueden ser tratadas como controles

hegemónicos. Es por eso que este artı́culo usará una contingencia histórica, la zona de disten-

sión del Caguán durante el proceso de paz con las guerrillas (1998-2001), para definir una zona

de control hegemónico de la guerrilla y ası́ observar si este control generó cambios en las va-

riables de competencia polı́tica en las alcaldı́as y concejos dentro de los municipios controlados.

Bajo esta estrategia empı́rica, se encuentra un aumento en la concentración del poder local,

entendida como el aumento de las hegemonı́as electorales en las alcaldı́as y la alternación

—entre el bipartidismo— en las alcaldı́as y concejos municipales. Ésto lleva a pensar la

continuación de un viejo conflicto nacido en la oposición partidista y los problemas de la tierra

y la colonización de comienzos del siglo XX Ası́, se puede ver no sólo los efectos del control

armado sobre la participación polı́tica civil (Garcı́a, 2009; Gallego, 2011) sino también sobre

variables de polı́tica sub-nacional no estudiadas en la literatura y que abren una perspectiva pa-

ra pensar las decisiones de los partidos y de los civiles en las elecciones bajo la violencia polı́tica.

El orden de este texto será el siguiente: la segunda sección describe lo que se ha discutido

sobre violencia polı́tica y elecciones. La tercera sección relata el conflicto colombiano, sus

orı́genes y el proceso de paz del Caguán. La cuarta sección describirá los datos y la estrategia

empı́rica. La quinta sección describirá los resultados y resolverá algunos retos de la estimación.

Por último, la sexta sección concluye.

2. Violencia y elecciones

La relación con los civiles es importante para los grupos armados. La cita de Mao Tse-Tung

(1961), “la guerrilla debe moverse entre la gente como pez en el agua” es la mejor ilustración de la

necesidad insurgente de contar con el apoyo civil para establecer un control territorial. Los

grupos armados necesitan redes de abastecimiento e información que les permitan cumplir

sus objetivos de control territorial y para eso, el apoyo de los civiles es fundamental. Este

apoyo se logra mediante el establecimiento de un gobierno insurgente que pueda proteger

y atender a las preocupaciones de los habitantes, lo que permite que la probabilidad de

resistencia civil sea baja (Arjona, 2014a; Gurr, 1993) y que el apoyo sea alto. La violencia

indiscriminada es ineficiente para los grupos armados pues bajo ésta no pueden consolidar

2La importancia de esta zona ha sido resaltada por los informes de la Vicepresidencia de la
República por ser un corredor estratégico para el tráfico de drogas y también ha sido identificada como
una zona de presencia guerrillera por el Plan Espada y Honor de las Fuerzas Armadas
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un apoyo y, por tanto, un control duradero; la violencia es entonces inversamente proporcio-

nal al grado de control y los civiles que no han muerto o huı́do, guardan lealtad al actor armado3

Kalyvas (2006) profundiza en esta idea, sugiriendo que, bajo el control de un actor armado,

los civiles toman decisiones sujetos al espacio de preferencias del actor dominante. Las

elecciones, como una decisión civil que los actores armados buscan modificar, es susceptible

de ser alterada bajo el control territorial. Ésto les permite a los actores armados incidir sobre

las elecciones, ya sea como un complemento o un sustituto4 de sus repertorios de acción

violenta (Dunning, 2011). El interés de este artı́culo es evaluar la incidencia del control sobre

las elecciones y por eso se privilegiará una relación complementaria entre la violencia y las

elecciones, además porque corresponde, como se verá más adelante, a las estrategias de los

grupos guerrilleros (FARC y ELN) en el caso colombiano.

Arjona (2008) evidencia la capacidad de los actores armados para cooptar un órgano

institucional legı́timo, haciendo que éste trabaje en función de los intereses de un grupo

armado. Algunas veces esta relación puede ser de doble vı́a y existir una “simbiosis” entre

los intereses de las élites polı́ticas y los grupos armados; ésto se evidencia en los resultados

electorales (Collier y Vicente, 2014) e incluso en las decisiones polı́ticas (Acemoglu, Robinson,

y Santos, 2013; Acemoglu, Reed, y Robinson, 2014). Sin embargo, esta no es la única forma de

incidir en las elecciones y no siempre existen estas uniones de intereses.

El desplazamiento del electorado, como una forma de determinar los resultados de una

elección, también es una forma de alterar la competencia electoral mediante la violencia y

la búsqueda del control territorial. Steele (2011) y Kasara (2014) exploran la existencia de

un Gerrymandering por medio de la violencia, es decir, la modificación de la composición

electoral de un distrito por medio del desplazamiento de sus contrincantes. El caso de

Apartadó en el Urabá antioqueño es paradigmático, pues pasó de ser la esquina “roja” de

Colombia a ser dominada por los paramilitares (Garcı́a, 2009) bajo un número creciente de

muertos y desplazados del partido Unión Patriótica, brazo polı́tico de las Fuerzas Armadas

Revolucionarias de Colombia (FARC).

No obstante, la violencia no necesariamente está dirigida sólo a los contrincantes. La

3Esta lealtad se puede dar por un asunto de supervivencia, en el que los sujetos maximizan su
utilidad bajo las restricciones sociales, apoyando ası́ al actor predominante. Sin embargo, también
puede existir casos en los que hay un apoyo ideológico. Este último caso, aunque es posible, no será
discutido a profundidad en este artı́culo.

4Garfinkel y Skaperdas (2007) muestran con mayor detalle el uso de las elecciones como un sustituto
de la violencia. Su análisis formal parte de la idea de que para que ésto suceda, los actores armados
deben tener una Contest Success Function (que distribuye la probabilidad de ganar las elecciones en este
caso) lo suficientemente alta para hacer a la violencia poco atractiva.
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existencia de votantes indecisos, es decir, electores que no están alineados ideológicamente

con un partido polı́tico, hace llamativa su disuasión en medio de un ambiente de debilidad

institucional; eliminarlos será una estrategia dominante si éstos están más alejados de los

votantes ideológicos de los partidos (Robinson y Torvik, 2009). La falta de apoyo local

por partidos pequeñnos también incentiva el uso de la intimidación o el fraude como una

estrategia deseable (Collier y Vicente, 2011). Chaturvedi (2005) argumenta formalmente que

esto sucede porque la violencia como estrategia tiene rendimientos constantes, mientras otras

estrategias electorales rinden decrecientemente.

Sin embargo, esta hipótesis parece contradictoria desde lo discutido anteriormente sobre el

control hegemónico. Si bien la violencia puede ser utilizada, produce menores retornos con el

aumento del control y puede -si existe la suficiente capacidad institucional y social- generar

resistencias civiles fuertes que debiliten el gobierno rebelde (Arjona, 2014b). Gáfaro, Ibáñez,

y Justino (2014) muestran que el control armado5 aumenta la participación, pero evidencia

la “toma” de la sociedad civil, donde se le llama a participar en las instancias comunitarias,

pero no en los órganos de decisión. Algo parecido encuentran Acemoglu et al. (2014) con

las familias jefes en Sierra Leona: entre menor competencia electoral entre familias, hay una

mayor participación en reuniones polı́ticas, pero peores indicadores sociales que redundan en

mayor concentración polı́tica. Ası́ no tiene que existir necesariamente un uso de la violencia,

sino la cooptación de la acción polı́tica ciudadana.

3. Conflicto en Colombia

3.1. Hegemonı́a, faccionalismo y conflicto

Colombia ha vivido una regularidad histórica atada al conflicto. Desde la guerra de los Mil

Dı́as, a finales del siglo XIX, hasta los posteriores enfrentamientos partidistas en la época de

La Violencia, las luchas entre élites polı́ticas por la hegemonı́a del poder polı́tico y la debilidad

estatal acrecentada por esta hegemonı́a han generado olas de violencia civil que han derivado

en el empeoramiento de sus causas (Oquist, 1978; González, 2014). Esta historia no es lineal,

está llena de sobresaltos y transformaciones; desde cambios en las alianzas y vı́nculos de

los actores armados, como cambios en el contexto internacional y económico que modi-

ficaron los conflictos a través del tiempo (F. Sánchez y Chacón, 2006; Pizarro Leongómez, 2004).

Durante el siglo XIX, el enfrentamiento entre élites polı́ticas motivado por problemas locales

y amparado en divisiones polı́ticas nacionales, como el enfrentamiento entre centralismo

y federalismo, generaron un debilitamiento del Estado post-colonial que redundó en un

5La estrategia de las autoras para capturar el control es la presencia del actor armada reportada
por los individuos, no se trata de un control estricto teóricamente hablando.
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aumento de las luchas sociales por el poder local. Fue hasta finales de este siglo, en el periodo

conocido como “La Regeneración”, que se lograrı́a un primer intento por fortalecer el Estado

y crear una unidad nacional indiferenciada que borrara toda disparidad dentro de la nación.

Sin embargo, las bases de esta unión eran endebles y no podı́an contener a los intereses locales

que no querı́an pagar el precio de la centralización estatal (González, 2014). El fracaso de

la Regeneración generó un nuevo enfrentamiento, esta vez más fuerte y enquistado en di-

visiones y problemas que nacieron desde la Colonia y que seguirán siendo relevantes hasta hoy.

Con el fin de la guerra de los Mil Dı́as, llegarı́an las hegemonı́as conservadora y liberal del

siglo XX. Durante éstas serı́a común el bloqueo polı́tico entre los partidos, ası́ se hablará

de hegemonı́as polı́ticas que buscaban el aniquilamiento polı́tico (y a veces fı́sico) del

contrario formando un control de cierto territorio o de un cuerpo de elección. Este bloqueo

será aún más fuerte para los partidos fuera del bipartidismo, que estaban obligados a

ser la facción de un partido y a estar a veces enfrentados a éste (González, 2014). Las

primeras décadas del siglo XX estuvieron marcadas por la precariedad fiscal del Estado,

la escasez de obras públicas y las resistencias regionales a apoyar fiscalmente al Estado.

Aún con el dinero de la indemnización del canal de Panamá, la resistencia regional no

permitirı́a la construcción de una infraestructura nacional sino que acrecentarı́a las tensiones

nacionales y el fortalecimiento de monopolios regionales (Deas, 1993). Esta incapacidad

de integrar económicamente el paı́s generó fuertes iniquidades económicas, pues ası́

como habı́a actividad industrial en las zonas urbanas, las zonas rurales se caracterizarı́an

por un tardı́o desarrollo y una creciente migración que buscaba ampliar la frontera

agrı́cola, pero que no estaba integrada a la economı́a nacional. De esta forma empezarı́an

conflictos agrarios entre campesinos, indı́genas y terratenientes por la tierra y sus tı́tulos de

propiedad que serán importantes más adelante para explicar futuros conflictos (Legrand, 1988).

A pesar de los gobiernos fuertemente hegemónicos, algunos periodos de hegemonı́a buscaron

romper la unicidad del control y compartir el poder con otros partidos. Este tipo de posiciones

medias fueron atacadas por las facciones más radicales de cada uno de los partidos polı́ticos.

De igual forma, gobiernos progresistas en la cuestión agraria, como el de Alfonso López

Pumarejo y su “Revolución en marcha”, encontraron fuerte oposición dentro de su mismo

partido y fuera de él. Su propuesta de una primera reforma agraria generó fuertes oposiciones

en la Colombia rural y mostró la dificultad de un gobierno compartido y la incapacidad de

atender al problema de la tierra en el paı́s. El gobierno de López estaba apoyado sobre un

electorado urbano en el que estaban los nuevos obreros sindicalizados y los gremios agrı́colas,

de ideologı́a comunista, lo que agudizó la polarización polı́tica de los Conservadores, en ese

momento dirigidos por Laureano Gómez, y que en última instancia generarı́a el fin de las

reformas sociales de López en el gobierno liberal de Eduardo Santos y la renuncia de López
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en medio de su segundo mandato en 1945. Ası́, la búsqueda por la hegemonı́a polı́tica local y

nacional, como fin de los partidos polı́ticos, serı́a la causa del debilitamiento institucional, la

ausencia de modernización de las polı́ticas estatales ante las nuevas condiciones económicas,

la creciente polarización polı́tica y de la consecuente violencia (Oquist, 1978).

Luego del desarticulamiento del partido liberal tras la renuncia de López Pumarejo, vendrı́a

el gobierno conservador y conciliador de Mariano Ospina Pérez, que al igual que López

Pumarejo, tendrı́a una fuerte oposición dentro de su partido por tener ministros liberales.

Las desconfianzas generadas dentro de los partidos y las mutuas acusaciones de fraude en

elecciones locales (en ese momento sólo elección de consejos) generaron respuestas violentas

institucionalizadas como los “chulavitas” , policı́as conservadores concentrados en zonas de

Boyacá y Santander que buscaban la “homogeneización polı́tica” de las regiones, para ası́

cambiar la composición electoral de los municipios y lograr hegemonı́as conservadoras. De

acuerdo a Oquist (1978) y a Fals-Borda, Guzmán, y Umaña (1963), estas respuestas violentas

institucionalizadas, junto a la incapacidad del gobierno para detenerlas, hicieron difı́cil lograr

una tregua entre los partidos. El enfrentamiento dentro de éstos con sus facciones más radicales

llevó a crear diferencias irreconciliables entre las comunidades, lo que resultó al nacimiento

de La Violencia.

3.2. La Violencia y el Frente Nacional

La muerte del dirigente liberal Jorge Eliecer Gaitán y el consecuente “Bogotazo” condujo

el conflicto del centro del paı́s a otras regiones y generó reacciones violentas por parte del

partido liberal con las mismas intenciones que los “chulavitas” y “pájaros”, la hegemonı́a

polı́tica a través de guerrillas liberales (González, 2014). Estos enfrentamientos tuvieron

nuevos actores, los grupos de autodefensa guerrillera empezaron a nacer en las zonas de

colonización y expansión de la frontera como en el sur del paı́s en los Llanos Orientales y la

zona del Magdalena medio entre Antioquia y Córdoba6 (G. Sánchez y Meertens, 2006). Estas

tenı́an su origen en el Partido Comunista Colombiano (PCC) y su plan de autodefensa contra

la represión conservadora en el departamento de Tolima. Sin embargo, las guerrillas liberales

distaban mucho de las guerrillas comunistas: las primeras eran guerrillas organizadas por

campesinos acomodados con tı́tulos de propiedad, mientras las segundas eran agrupaciones

de campesinos o colonos sin tierra (González, 2014).

Ante el desorden generalizado de La Violencia, los militares deciden intervenir y deponer

el enfrentamiento polı́tico. Este mando durarı́a poco tiempo. Las élites partidistas ante

los intentos del General Gustavo Rojas Pinilla de detentar un poder democrático, deciden

6Esto porque la misma Violencia generó un desplazamiento masivo a nuevas zonas de colonización,
lo que acrecentó conflictos por la jerarquización de estas nuevas regiones rurales
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iniciar un proceso de división del poder que durante dieciséis años compartirı́a y

alternarı́a el gobierno en partes iguales entre los dos partidos. Este trato, conocido como

el Frente Nacional, creó una paz en el ámbito polı́tico nacional, pero también congeló la

participación civil y la posibilidad de cambio y modernización de la polı́tica (González,

2014). G. Sánchez y Meertens (2006) evidencian que aun con el nuevo ambiente de paz

polı́tica, el bandolerismo seguı́a presente en las zonas rurales y apoyada por gamonales

polı́ticos que buscaban mantener su predominio electoral. Esto mostró que La Violencia tuvo

un carácter local y atomizado y que el Frente Nacional no lograrı́a pacificar los viejos conflictos.

Las guerrillas liberales y comunistas junto a las bandas conservadoras buscarı́an mantener el

control territorial de la violencia, ésto por las influencias polı́ticas que podı́an crear para los

gamonales polı́ticos que representaban y a sus disidencias. El Movimiento Revolucionario

Liberal, liderado por el hijo de López Pumarejo, Alfonso López Michelsen, buscó un punto

medio entre los liberales y los comunistas, sus zonas de apoyo polı́tico, como el Magdalena

Medio, serı́an puntos importantes de presencia guerrillera y, de acuerdo a González (2014),

serı́an descuidadas por los gobiernos del Frente Nacional por ser consideradas rebeldes.

De hecho, el Frente Nacional priorizó la inversión y el gasto público en regiones unidas

al oficialismo, lo que profundizó las iniquidades regionales previas y acrecentó el nivel de

inconformismo que permitirı́a la transformación de las guerrillas comunistas en grupos

autónomos y con apoyo local (González, 2014).

3.3. Una nueva violencia

Los problemas estructurales como el asunto agrario, la continuación de los enfrentamientos

de La Violencia y más inmediatamente las luchas por el control territorial, generaron un

cambio hacia la insurgencia y el posterior nacimiento de grupos guerrilleros que ya no eran

grupos de autodefensa, sino que atacaban al Estado enmarcados en la “combinación de

las formas de luchas” establecida por el PCC en 1961. En este contexto nacen las Fuerzas

Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), que no serı́an sino una reserva estratégica

del PCC encargada de proteger al partido en caso de un eventual golpe militar (Pizarro

Leongómez, 2004). Las FARC no serı́an la expresión única de la continuación de La Violencia.

El Ejército de Liberación Nacional (ELN), el Ejército Popular de Liberación (EPL) y el M-19

estarı́an también presentes en los enfrentamientos armados, cada uno en su zona de influencia.

Los dos primeros grupos estuvieron en zonas de colonización periférica y con apoyos urbanos

—algo distinto a las FARC (González, 2014)—, mientras el último es fuertemente urbano y con

poca presencia rural. Durante estas primeras décadas de lucha contra el Estado, los grupos

armados tendrı́an serias derrotas (Pizarro Leongómez, 2004). No fue hasta la década de

los ochenta que habrı́a un crecimiento de los frentes y un verdadero fortalecimiento de las
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guerrillas, sobretodo de las FARC, gracias al desarrollo económico regional que permitió

la extorsión y el mantenimiento de ”economı́as de guerra“. Ası́, las guerrillas ya no se

concentrarı́an en zonas de colonización, sino también en zonas de valor estratégico en el

plano económico (Pizarro Leongómez, 2004), donde también lograrı́an un apoyo popular

importante a partir la cooptación de los órganos legislativos municipales, las Juntas de Acción

Comunal en los departamentos de Caquetá y Meta, donde ya empezarı́a el cultivo extensivo

de hoja de Coca (Jaramillo, Mora, y Cubides, 1986).

La ”combinación de las formas de lucha“ tuvo consecuencias adversas para el PCC y para

las FARC. Durante la misma década de consolidación militar, también se inició un proceso

de fortalecimiento polı́tico con el nacimiento de la Unión Patriótica (UP). Sin embargo, el

resultado de esta combinación, junto al nacimiento de nuevos grupos a la derecha del espectro

polı́tico, fue el genocidio de los polı́ticos de izquierda (Dudley, 2004) y una radicalización de

la lucha que terminarı́a por separar al PCC y a las FARC7.

Ahora fortalecidas por nuevas fuentes de financiamiento y con presencia en otros departa-

mentos del paı́s, las FARC buscan organizar en el Sur del paı́s una zona de retaguardia y

control armado. En esta zona, estarı́an sus escuelas militares —como la escuela de oficiales

Hernando González en los Llano del Yarı́— y también sus fuentes de financiamiento, como

la coca y la ganaderı́a, a la cual gravaron para recibir tributos (Pizarro Leongómez, 2004;

Memoria Histórica, 2013). En 1994, se darı́a la VIII Conferencia en la que se establecerı́an

distintos cambios en la lucha armada insurgente. Por un lado, un cambio principal era el

establecimiento del Bajo Caguán como una zona de retaguardia y control autónomo del grupo

armado, algo que las FARC ya habı́a logrado. Por otro lado, lograr el cerrojo a Bogotá por

medio del control territorial de la cordillera central, para ésto era necesario descentralizar los

frentes y aumentar la cantidad de combatientes (Pizarro Leongómez, 2004). Este proceso se dio

de forma paralela con la descentralización polı́tica nacida en la reforma constitucional de 1991

y que establecerı́a la elección popular de alcaldes y gobernadores. A pesar de sus intenciones,

la reforma terminó por fortalecer a las facciones polı́ticas de los partidos tradicionales y a

sus gamonales regionales, ésto fue concomitante con una descentralización de los recursos

fiscales, lo que, como lo muestran F. Sánchez y Chacón (2006) y González (2014), generarı́a

mayor conflicto por el control local.

7Esta separación también responde a una radicalización de las ideas de los grupos guerrilleros,
pues estos ya no veı́an en el PCC una izquierda revolucionaria, sino un movimiento ablandado por los
procesos de paz del gobierno de Belisario Betancur (Memoria Histórica, 2013)
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3.4. Narcotráfico, paramilitares y paz

El cultivo de hoja de coca en las zonas de frontera agrı́cola y el combate contra el narcotráfico

en Perú y Bolivia, convirtió a Colombia en una productor de pasta de coca. Los carteles

encargados de su procesamiento estarán vinculados con los grupos insurgentes para el

cuidado de las plantaciones, pero también tendrı́an sus propios grupos de defensa armada

que iban en la misma dirección de aquellos grupos de autodefensa de propietarios de tierra

a la derecha del espectro ideológico. El crecimiento de estos grupos tendrı́a primero, un

impulso estatal por la baja capacidad militar del Estado, aunque luego pasarı́an a un gris legal,

donde serı́an criminalizados a nivel nacional, pero apoyados a nivel local por grupos polı́ticos

y narcotraficantes (González, 2014; Pizarro Leongómez, 2004; Romero, 2003). Este apoyo

les permitió lograr control territorial y una limpieza polı́tica -como la UP- que beneficiarı́a

polı́ticamente a la élite regional (Acemoglu et al., 2013; Romero, 2003).

Estos nuevos grupos se concentraron en las zonas de control territorial del EPL, que

perdió fuerza durante esta década hasta desaparecer. Ası́, el norte Urabá y Córdoba fueron

controlados territorialmente por grupos paramilitares, mientras económicamente en estas

zonas se desmontarı́a el modelo agrı́cola y se abrirı́a paso a un nuevo modelo de ganaderı́a

extensiva (González, 2014, p. 413). Durante este proceso de crecimiento paramilitar, las zonas

de control guerrillero de las FARC en el sur del paı́s fueron disputadas por los paramilitares y

los militares, lo que aumentó la violencia, sobretodo desde el piedemonte llanero hacia las

zonas planas, siguiendo el mismo camino del cultivo de coca y la expansión de la frontera

agrı́cola (González, 2014).

A pesar del enfrentamiento y la disputa por el poder territorial, las FARC mostraron en 1996

una voluntad de paz a cambio de un despeje militar en sus zonas de influencia, tal demanda

se podı́a hacer porque tenı́an un poder militar importante (González, 2014). Sin embargo,

serı́a luego, en el gobierno de Andrés Pastrana, que se cumplirı́a esta voluntad por parte del

gobierno y comenzarı́an los diálogos de paz del Caguán en 1997 (formalmente en 1999) al

despejar cinco municipios de los departamentos de Caquetá y Meta al Sur de paı́s, alrededor

de 42,000Km2 que ya eran una zona de influencia importante de las FARC (ver Figura A1).

De acuerdo al Grupo de Memoria Histórica (2013), antes y durante este proceso, las FARC

empezarı́an a tomar un cambio frente a los poderes locales con la intención de formar un

“poder dual” donde los poderes tradicionales serı́an combatidos y se buscarı́a crear vacı́os

estatales para favorecer el dominio insurgente. Ésto marca un precedente importante, pues

harı́a difı́cil la transición hacia la paz y mostrarı́a una intención estratégica de los insurgentes

en el despeje. Durante este proceso, el gobierno tampoco tendrı́a una postura firme hacia

la paz. Mientras ésta se negociaba, se firmaba el Plan Colombia para mejorar la capacidad

militar del Estado y aumentar la lucha contra las drogas (Memoria Histórica, 2013). De igual
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forma, se permitı́a la existencia de grupos de autodefensa que luego serı́an identificados

como paramilitares y que también buscaban cercar a los guerrilleros en la zona de despeje

(González, 2014).

3.5. Polı́tica e insurgencia

Dada la experiencia negativa anterior de participación insurgente en polı́tica, como la UP,

y el uso de los diálogos para la consolidación militar insurgente, las FARC no buscarı́an

formar alianzas polı́ticas8 sino crear un vacı́o de poder en los municipios del Caguán

y sus alrededores, sus zonas de control territorial histórico y más fuertes. Estos vacı́os

estarı́an dirigidos a consolidar órdenes locales que regularan las actividades polı́ticas,

civiles y económicas. Garcı́a (2009) muestra que la participación en elecciones es afectada

negativamente por el control guerrillero pues durante este periodo, sus actividades se

dirigieron a lograr un “poder dual” en sus municipios de interés, eso es, la expulsión del

gobierno electoral legı́timo y la imposición de un gobierno insurgente. Memoria Histórica

(2013) describe como el grupo insurgente arremetió contra la polı́tica local, no sólo en la

zona del Bajo Caguán en Caquetá y Meta, sino también en Huila y Valle del Cauca. La

estrategia de las FARC, desde la Octava Conferencia, consistió en buscar vacı́os estatales

que fueron favorecidos por el despeje, pues sin fuerza pública se atacaron a los orga-

nismos judiciales, lo que permitió la impunidad de crı́menes polı́ticos y amenazas al electorado.

La animosidad de las FARC con la polı́tica tradicional generó que este grupo prohibiera las

campañas por alcaldı́a o gobernación. No obstante, como lo registra Verdad Abierta (2014), el

asesinato de la familia Turbay Cote —lı́deres liberales de la región— por parte de las FARC,

muestra que el rol jugado por la insurgencia pudo haber ido más allá de la reducción de la

participación y del aumento de la hegemonı́a polı́tica de lı́deres regionales. Como lo señalaba

Steele (2011) para el caso paramilitar, la guerrilla en su control territorial pudo haber creado

unas nuevas hegemonı́as o dar mayor fuerza a los competidores polı́ticos tradicionales por la

desaparición de los “operadores” clientelistas de los gamonales tradicionales. También tras su

estrategia de lograr un vacı́o de poder, se buscaba también lograr disminuir la competencia

para sus movimientos civiles guerrilleros (Memoria Histórica, 2013) .Podemos entonces

también pensar en un proceso de cambio de hegemonı́as polı́ticas nuevas.

Sin embargo, después de los fallidos diálogos de paz, las FARC no pudo consolidar per-

manentemente este proyecto en el sur del paı́s y la superioridad aérea del Estado no les

permitió lograr el cerrojo a Bogotá (Pizarro Leongómez, 2004). Ésto dejó a medias el proyecto

8Es importante resaltar que a pesar de los problemas con la UP, las FARC siguió apoyando a grupos
clandestinos de izquierda no adscritos al PCC. Estos grupos se conocı́an como el PC3 y buscaban la
formación de células urbanas y también generar apoyo polı́tico (Pizarro Leongómez, 2004)
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armado, pero ¿cuál su efecto sobre el poder local? Dada la reducción de la participación en

los municipios controlados por las FARC, se puede esperar que la competencia polı́tica se

reduzca y se consoliden todavı́a más las hegemonı́as polı́ticas locales. Sólo aquellos partidos

polı́ticos más fuertes, y con mejores ofertas para las FARC, podrı́an sobrevivir en un ambiente

de fuerte violencia polı́tica. No sólo se espera que el Caguán traiga mayor hegemonı́a sino que,

al aumentar el cerrojo polı́tico, haya una falsa alternación del poder donde caigan aquellos

polı́ticos débiles y suban aquellos polı́ticos que tengan grandes apoyos o que quieran hacer

alianzas con el grupo armado con el control territorial. Esta hipótesis va en lı́nea con lo

mostrado por Gutierrez-Sanin (2001), quien muestra que el mayor poder de clientela ha

asegurado a los polı́ticos más fuertes, aun en regiones en conflicto. Se puede esperar, en

términos generales, que el proceso de control armado antes y durante el Caguán sirvió como

un bloqueo polı́tico que paradójicamente sirvió al bipartidismo y a los gamonales polı́ticos a

aumentar su hegemonı́a y no como un proyecto de vacı́o estatal en la forma que las FARC lo

deseaban.

4. Datos y Aproximación empı́rica

4.1. Aproximación empı́rica

¿Afecta en control armado de las FARC la composición del poder local en los municipios

colombianos? Para responder esta pregunta es necesario enfrentarse primero a algunos

retos. La medición del control armado puede ser bastante compleja. No sólo es un problema

establecer cuándo se ha consolidado un control armado, también es difı́cil determinar

la dirección causal de éste con el comportamiento polı́tico. Las zonas más afectadas por

la violencia son aquellos lugares más pobres y con peores ı́ndices sociales, que han sido

asociados en la literatura con poca participación polı́tica y con mayor probabilidad de

hegemonı́a (?, ?; Gibson, 2005). Otras variables observadas, como la actividad polı́tica y la

cohesión social (Arjona, 2014a), pueden afectar esta relación. Sin embargo, el problema no es

sólo de variable omitida, también puede haber causalidad inversa: aquellos lugares con mayor

cantidad de hegemonı́as polı́ticas sirven para consolidar controles armados. Algunos casos en

la literatura han usado mecanismos para evitar la endogeneidad.Kocher, Pepinsky, y Kalyvas

(2011) usaron datos georeferenciados de bombardeos aéreos del ejército norteamericano

en Vietnam y variables instrumentales para capturar si éstos aumentaban el apoyo a la

insurgencia. Garcı́a (2009) explota la disponibilidad de información longitudinal que le

permite identificar las trayectorias de violencia de los municipios colombianos y ası́ establecer

si están bajo control o en disputa. Sin embargo, la falta de cambio en el tiempo hace difı́cil la

estimación estadı́stica con estos datos. Por último, Gallego (2011) usa como instrumento el

control histórico de las FARC en el Sur del paı́s para entender la participación polı́tica en

Colombia. Este artı́culo seguirá esta lı́nea y usará una estrategia de Diferencias en Diferen-
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cias (DD) para evaluar el efecto del control hegemónico de las FARC sobre el poder polı́tico local.

La estrategia de DD consiste en la medición del efecto de un tratamiento usando dos grupos,

uno de tratamiento y otro de control. La intuición de esta estrategia de identificación consiste

en la existencia de dos grupos con una tendencia longitudinal paralela que le permite al

grupo de tratamiento tener un contrafactual y medir causalmente la desviación generada

por el tratamiento. En este caso, se tiene un grupo de tratamiento (Tit) compuesto por

aquellos municipios dentro de la zona de distensión del Caguán, y los demás municipios del

paı́s como control. Ésto se justifica por las caracterı́sticas únicas de este control territorial

de las FARC, pues no era disputado por ningún actor. Sin embargo, la elección de esta

zona de distensión no fue totalmente aleatoria; las FARC eligieron esta región porque ya

habı́an establecido allı́ un dominio fuerte y era una zona de influencia histórica. Una de las

ventajas de la estrategia de DD es que permite controlar por estas diferencias anteriores

al tratamiento entre los grupos de evaluación y ası́ eliminar la posible endogeneidad

en la elección del tratamiento. En la figura A1 y en la figura?? se muestran las tenden-

cias y, al menos visualmente, se puede decir que se cumple el supuesto de tendencias paralelas.

Teniendo en cuenta ésto, se estima la ecuación (1) donde el tratamiento Tit son los municipios

pertenecientes al Caguán en las elecciones locales. La variable YearsTit captura el periodo de

tratamiento, éste se evalúa individualmente para varios periodos (1997, 2000) y también de

forma conjunta. La idea detrás de ésto es capturar el cambio dinámico del tratamiento con el

aumento de la hegemonı́a en la zona de distensión. La concentración electoral será capturada

en el municipio i y en el periodo t por el porcentaje total de votos del ganador, hegemonia.

Adicionalmente se añaden efectos fijos por municipio λi y año γt para capturar caracterı́sticas

fijas de los municipios (recursos , erosión de los suelos, etc.) y cambios en las tendencias

anuales de otras caracterı́sticas, ası́ como de las tendencias de las variables dependientes

(Angrist y Pischke, 2009). De igual forma, se añade un vector de caracterı́sticas variables en el

tiempo Xit que capturan las diferencias entre el control y el tratamiento. Este vector incluye,

población, altura (con interacción con el tiempo), informalidad en la tenencia de tierras y una

variable dicótoma que captura la presencia de las FARC anualmente. La inclusión de estas

caracterı́sticas busca capturar, como se decı́a anteriormente, diferencias en la composición de

los grupos y la potencial endogeneidad por la elección del tratamiento.

hegemoniait = α0 + β1Tit + β2YearsTit + β3T × Yearsit + β4Xit + λi + γt + εit (1)

La escogencia de estas variables de control se justifica en la concentración de las FARC

en zonas de temprana colonización, con poca población y con presencia de cultivos

de coca (Jaramillo et al., 1986), muchas de estas caracterı́sticas están en municipios del

sur del paı́s. Dado que no hay disponibilidad de datos de cultivos ilegales antes de
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2000, se usa la altura como un proxy de este cultivo (Mejı́a y Restrepo, 2013), pues las

alturas medias son aptas para el cultivo de esta planta y además se correlaciona con la

calidad de los suelos. De igual forma, se rezaga la información sobre la formalidad de la

tierra, pues tampoco hay disponibilidad de datos antes para antes de 2000, ésto se justi-

fica por la poca variación de la variable, que mantiene una media estable en los años estudiados.

El efecto del control de las FARC no es sólo un aumento en la hegemonı́a, sino también

puede tener efectos sobre la alternación de poder en las elecciones. La única forma de poder

registrar este cambio es identificando cambios en los partidos ganadores en alcaldı́as y concejos

mediante una variable dicótoma que sea igual a 1 si hubo cambio de partido y 0 lo contrario.

En este caso, para poder mantener la interacción entre el tratamiento y los años y poder

evaluar mediante un DD, se hará un modelo de probabilidad lineal con los mismos controles

y variables que el modelo (1). Dado que las variables se usan para controlar caracterı́sticas

anteriores al tratamiento, se usan las mismas variables que el modelo (1).

Pr[alternanciait = 1|X = x] = α0 + β1Tit + β2YearsTit + β3T × Yearsit + β4Xit + λi + γt + εit (2)

En ambos casos se usará una estimación por MCO corregida por errores robustos. En el primer

caso, para controlar la heterogeneidad en la distribución de los grupos de tratamiento y control

y en el segundo caso, para corregir la estimación de probabilidad, pues en los modelos de

probabilidad lineal la probabilidad p no está acotada entre [0, 1] sino que puede tomar valores

fuera de este rango.

4.2. Datos

Los resultados electorales de alcaldı́as y consejos municipales en el periodo de tiempo

1998-2011 son tomados de la Registradurı́a Nacional del Estado Civil y organizados por el

Proyecto de Polı́tica Sub-nacional del Departamento de Ciencia Polı́tica de la Universidad de

los Andes para todos los municipios colombianos. Con estos datos se calculan la hegemonı́a

electoral y la alternancia . Los datos de violencia se obtendrán de dos fuentes, con el fin evitar

posibles sesgos en los reportes de violencia armada. Por un lado, se usarán los datos de los

informes Noche y Niebla, realizados por el Centro de Investigación y Educación Popular

(CINEP) a partir de informantes municipales desde 1988 hasta 2009. Estos reportes tienen

información para distintos actores armados y distintos tipos de acción violenta (masacre,

asesinato polı́tico, secuestro, amenaza, entre otros) para todos los municipios del paı́s. Con

esta base de datos se pueden construir trayectorias municipales de violencia que permitan

capturar si hubo control territorial o disputa de un actor armado. Esta metodologı́a es

usada a partir del trabajo de Garcı́a (2009). Por otro lado, se usarán los datos de violencia
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del panel municipal del Centro de Estudios sobre el Desarrollo Económico (CEDE) de

la Universidad de los Andes que tiene información desde 1993 hasta 2008 de distintas

fuentes para distintos actores y acciones violentas. La idea tras el uso de distintos tipos

de acción y no sólo una medida de homicidios (o acciones) por actor, es para capturar

la complejidad de las dinámicas de la violencia y su posible influencia sobre el efecto de interés.

Las demás caracterı́sticas municipales como la población, la informalidad en la tenencia de

tierras y la altura, son tomadas del panel municipal del CEDE. Las distancias al Caguán de los

municipios colombianos que serán usadas como una medida de robustez fueron calculadas

usando una matriz de distancias. Estas distancias son lineales, lo que quiere decir que ignoran

carreteras y rı́os. Martinez (2013) justifica esta elección pues al tener en cuenta cambios en

altura y otros accidentes geográficos, no hay cambios significativos y las carreteras no son

usadas ampliamente por los actores armados para transportarse.

Cuadro 1
Estadı́sticos descriptivos tratamiento y control (Años 1988 - 2011)

Tratamiento
Variable Obs Media Desv. Est. Min Max

Informalidad 50 0,439 0,21 0,108 0,816
Población 100 232040,8 159230,4 8731 64409
Coca (Ha.) 50 10020,086 12020,428 6 4824
Altura (metros) 100 4070,2 1570,37 100 518
Distancia al Caguán (km) 20 0 0 0 0
Hegemonı́a (Alcaldı́as) 23 530,614 210,416 240,542 100
Hegemonı́a (Concejos) 26 490,893 230,136 200,574 100

Control
Informalidad 9339 0,199 0,224 0 1
Población 22005 37640,29 226474 170 7571345
Coca (Ha.) 10201 91,505 567,231 0 14675
Altura (metros) 21060 1187,015 1163,494 2 25221
Distancia al Caguán (km) 21126 461,025 204,781 101,657 1120,022
Hegemonı́a (Alcaldı́as) 6021 52,455 13,485 17,712 100
Hegemonı́a (Concejos) 6288 48,472 20,708 10,707 100

De acuerdo a los estadı́sticos descriptivos del Cuadro 1, se observa que ambos grupos tienen

una media de la variable dependiente parecida. En una prueba t no se rechaza la hipótesis

nula (Ho = x̄caguan − x̄ = 0) con un 1 % de significancia para la hegemonı́a en los dos niveles

de gobierno, concejos y alcaldı́as9. De igual forma, las gráficas A1 y ?? muestran cómo las

tendencias de los grupos son paralelas y sólo, al menos para las alcaldı́as, muestran cambios

para el periodo de tratamiento. Ésto muestra que el supuesto de la estrategia DD se cumple.

Podemos notar que la cantidad de hectáreas de coca cultivadas en la región de Caguán es

superior a la media del resto de los municipios, aunque estos datos son recogidos desde 2000;

la altura buscará capturar en el modelo los cultivos de coca, pues en una altura media (700

9Esta prueba t supone que la varianza poblacional es igual a la varianza de la muestra, es decir que
los municipios del Caguán comparten la misma varianza con los demás municipios del paı́s.
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- 1000 msnm.) es óptimo el cultivo de la hoja (Mejı́a y Restrepo, 2013). De igual forma, la

informalidad en los tı́tulos de tierra y la población es menor, lo que coincide con el relato de la

colonización. Por último, la actividad guerrillera es superior en esta zona que en el resto del

paı́s.

5. Resultados

5.1. Alcaldı́as

Con la estimación del modelo (1), se hicieron varios ejercicios econométricos. Primero, se

analizó el efecto de los años del Caguán (1997 - 2000) sobre la repartición del poder local en

alcaldı́as y luego, se miró el efecto elección a elección del control armado. La zona de distensión

tiene un aumento considerable en la hegemonı́a (como se muestra en la Figura A1) y podemos

decir que el tratamiento del Caguán generó un aumento significativo estadı́sticamente. El

Cuadro 2 nos muestra el efecto del tratamiento en distintas especificaciones del modelo, vemos

que el efecto es robusto a la inclusión de variables que controlan la diferencia entre grupos y a

efectos fijos de tiempo y municipio. El efecto promedio es de un aumento en la concentración

de votos de 26.68 %, lo que quiere decir que un alcalde elegido durante este periodo de tiempo

del tratamiento, tuvo 26.68 % de votos más que uno elegido en los municipios de control. No

obstante, el comportamiento de las FARC no fue lineal durante el periodo de tiempo estudiado.
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Cuadro 2
Hegemonı́a en alcaldı́as

(1) (2) (3) (4) (5)
OLS FE OLS FE OLS FE OLS FE OLS FE

Años Caguán 2.732∗∗∗ -0.898 1.432∗ 1.378∗ 0.992
(7.89) (-1.57) (2.47) (2.39) (1.20)

Caguan × Anos 25.80∗∗ 25.24∗∗ 26.30∗∗ 26.56∗∗ 26.68∗∗

(3.14) (3.06) (2.77) (2.77) (3.16)

Población 0.0000125 0.0000123 0.0000894
(1.27) (1.25) (1.96)

Guerrilla (CEDE) 0.156
(0.28)

Guerrilla (CINEP) 1.536 0.507
(1.61) (0.39)

Altura × 1994 -0.0000448
(-0.11)

Altura × 2000 -0.0000997
(-0.24)

Altura × 2003 -0.000107
(-0.27)

Informalidad -6.516
(-1.30)

Constante 51.57∗∗∗ 54.05∗∗∗ 53.56∗∗∗ 53.39∗∗∗ 52.78∗∗∗

(468.98) (149.52) (99.95) (102.50) (30.87)
N 6044 6044 4943 4908 3227
Efectos fijos t N S S S S

Estadı́sticos t en paréntesis
∗ p < 0,05, ∗∗ p < 0,01, ∗∗∗ p < 0,001
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Cuadro 3
Alternancia en alcaldı́as

(1) (2) (3) (4) (5)
OLS FE OLS FE OLS FE OLS FE OLS FE

Años Caguán -0.179∗∗∗ 0.0145 0.0969∗∗∗ 0.0984∗∗∗ 0.000241
(-13.49) (0.78) (4.92) (5.00) (0.01)

Caguan × Anos 0.0125 0.0178 0.0200 0.0291 0.0349
(0.07) (0.10) (0.10) (0.15) (0.16)

Población -0.000000915∗∗∗ -0.000000921∗∗∗ 0.000000402
(-4.89) (-4.96) (0.23)

Guerrilla (CEDE) 0.0109
(0.61)

Guerrilla (CINEP) 0.0610 0.0905
(1.57) (1.84)

Altura × 1997 0.0000101
(0.76)

Altura × 2000 -0.0000139
(-1.01)

Altura × 2003 -0.0000221
(-1.38)

Informalidad 0.0958
(0.60)

Constante 0.709∗∗∗ 0.473∗∗∗ 0.502∗∗∗ 0.498∗∗∗ 0.423∗∗∗

(165.37) (35.63) (32.15) (32.96) (7.34)
N 6371 6371 5266 5225 3498
Efectos fijos t N Y Y Y Y

Estadı́sticos t en paréntesis
∗ p < 0,05, ∗∗ p < 0,01, ∗∗∗ p < 0,001

Dado que ya existı́a una considerable influencia histórica de las FARC en la región, el efecto

del tratamiento no está contenido en un sólo periodo de tiempo. Desde 1994, y con la Octava

Conferencia, las estrategias y las relaciones de las FARC con la polı́tica cambian, al igual que

su dominio territorial. Es importante recordar que el supuesto de identificación de nuestra

estrategia es que a partir de 1999, las FARC tienen un control totalmente hegemónico en los

municipios de tratamiento y eso cambia las estrategias armadas y su relación con la población

civil. Como se observa en el Cuadro A1, en 1997, el efecto del tratamiento es positivo y

mayor al del efecto agregado (o pool), pero el mismo estimador evaluado en 2000 muestra un

efecto contrario, una reducción de la hegemonı́a para esas elecciones. Este cambio puede

ser explicado por la fuerte animosidad que las FARC tuvieron con el partido Liberal dentro

del Caguán y su búsqueda por el vacı́o de poder que terminó por reducir la participación y

favorecer a los partidos fuertes que podı́an resistir las amenazas o los que no eran amenazados.

La transformación del mapa polı́tico en Caquetá empieza con la muerte de la familia Turbay

Cote, el ascenso de Luis Fernando Almario y la unión de movimientos conservadores en

la región. Con la muerte de los Turbay, quienes estuvieron en el poder regularmente en el
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departamento desde su temprana colonización, Almario y los movimientos conservadores

encontraron un nuevo impulso que durarı́a hasta 2007, cuando los liberales volvieron

al poder. Sin embargo, el auge conservador y la caı́da liberal fue favorecida por el

control territorial de las FARC. Mientras los movimientos de izquierda —como la UP—

no encontraban mucho éxito electoral en 1992 y estaban amenazados por el bloqueo

polı́tico de las FARC —dirigido a vaciar el poder—, los conservadores lograron pactar

con las FARC y con los paramilitares formas de gobierno que sirvieran a sus propósitos

(MOE, 2008; Verdad Abierta, 2014). El efecto agregado tiene entonces dos direcciones, una

más fuerte que otra. Primero, el asesinato de lı́deres polı́ticos y el vacı́o de poder que

reduce la hegemonı́a entre 1997 y 2000, pero al tiempo, captura un aumento en la concen-

tración del poder, favorecido por el actor armado, lo que va en lı́nea con Gutierrez-Sanin (2001).

Al igual que con la hegemonı́a, se hizo el mismo ejercicio con la alternancia. En el Cuadro 3 se

muestra que el efecto de los añnos de la zona de distensión del Caguán no son significativos.

Sin embargo, si se desagrega temporalmente, el efecto del tratamiento en el año 2000 es

positivo y significativo, indicando que hay una probabilidad positiva y significativa de cambio

de partido en el poder. El coeficiente indica que hay una probabilidad del 30 % de cambiar

de partido dominante en el poder (ver Cuadro A2) y ésto puede señalar que la hipótesis

del cambio de poder y de construcción de hegemonı́as por el actor armado es plausible. Es

importante notar que este efecto no es significativo para los años anteriores a 2000 (no se

muestran los resultados de 1994 y 2003) y que sólo se hace significativo en el periodo de la

zona de distensión. Ésto puede pensarse gracias al poder hegemónico de las FARC durante

la distensión; la falta de órganos judiciales estatales incentivó el uso de violencia polı́tica

selectiva que permitió el establecimiento de un nuevo poder, algo que no se podı́a dar antes a

pesar del fuerte control histórico.

5.2. Concejos

Como se ve en la Figura A1, la tendencia de la hegemonı́a en los concejos ha ido cayendo

constantemente. La reforma de la Constitución de 1991 permitió la existencia de nuevas

fuerzas polı́ticas y por ser un órgano de elección plurinominal (que elige a más de 1 concejal

—mı́nimo 7) aumentó la competencia y se redujo la hegemonı́a. Este cambio se puede ver

observado en las elecciones de 1992, un año después de la Constitución, donde hay una caı́da

en ambos grupos. Sin embargo, aquı́ las tendencias no son tan claras como en las alcaldı́as,

ésto es controlado por los efectos fijos por elección y año que controlan estos cambios en

la tendencia. De acuerdo al Cuadro 4, el efecto del tratamiento es positivo y significativo

para los años del Caguán. Este aumento, de 11.2 %, es menor al aumento de la hegemonı́a

en alcaldı́as y ésto tiene una explicación institucional: los órganos plurinominales son

más competitivos que aquellos uninominales, la reforma de la Constitución no transformó ésto.
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Cuadro 4
Hegemonia en concejos

(1) (2) (3) (4) (5)
OLS FE OLS FE OLS FE OLS FE OLS FE

Años Caguán 17.15∗∗∗ -2.902∗∗∗ -11.07∗∗∗ -11.09∗∗∗ -3.077∗∗∗

(38.26) (-5.70) (-19.17) (-19.15) (-3.57)

Caguan × Anos 9.657 8.251 8.382 8.477 11.28∗

(1.01) (0.94) (1.08) (1.09) (2.03)

Población -0.00000928 -0.00000992 -0.000124∗∗

(-1.17) (-1.25) (-2.87)

Guerrilla (CEDE) 0.879
(1.46)

Guerrilla (CINEP) 0.0687 -0.733
(0.05) (-0.47)

Altura × 1994 -0.00172∗∗

(-3.22)

Altura × 1997 -0.00199∗

(-2.13)

Altura × 2003 0.00000266
(0.01)

Informalidad 1.367
(0.31)

cons 42.87∗∗∗ 67.09∗∗∗ 67.14∗∗∗ 67.36∗∗∗ 73.22∗∗∗

(293.28) (165.14) (135.13) (133.75) (45.33)
N 6314 6314 5232 5182 3457
Efectos fijos t N Y Y Y Y

Estadı́sticos t en paréntesis
∗ p < 0,05, ∗∗ p < 0,01, ∗∗∗ p < 0,001

Al igual que con las alcaldı́as, el efecto desagregado por años tiene la misma dirección (ver

Cuadro A3). En 1997, el tratamiento tiene un efecto positivo, en lı́nea con el efecto agregado

de la Tabla 4. Sin embargo, no hay un efecto significativo para el año 2000, el periodo con más

violencia contra los movimientos polı́ticos tradicionales y además hay un cambio del signo

del estimador para este año. Ésto se puede explicar pensando en una estrategia distinta de

los actores armados para cada uno de los órganos de gobierno, aunque los concejales han

sido sistemáticamente señalados por los actores armados. La alternancia sı́ cambia con el

tratamiento, hay un aumento considerable en la probabilidad de que el partido dominante en

el concejo municipal cambie. Siguiendo la misma explicación de las alcaldı́as, este efecto sólo

es significativo para este año (no se muestran los resultados de 1994 y 2003), sugiriendo que

la zona de distensión tuvo un efecto importante sobre los cambios polı́ticos en la región tratada.

Hay algunas contingencias que se deben hacer frente a los resultados en concejos. Dado

que no se reconocen facciones de los partidos, la alternancia puede capturar cambios entre

facciones y no entre partidos. Esta preocupación es mayor en los concejos que en las alcaldı́as
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pues en las primeros, se hacı́an comúnmente listas adscritas al partido que terminaban

favorecidas por la repartición de curúles. En las alcaldı́as este no es un comportamiento

significativo. Un posterior avance debe ser la identificación de estas facciones y mirar cuáles

se identificaban más con el partido al que pertenecen.

Todos los resultados usando el tratamiento de la zona de distensión son robustos a cambios

en el tratamiento. La Tabla 5 muestra distintos placebos en otros municipios mediante la

ampliación del tratamiento (y la reducción del control, que son los demás municipios). A

partir de los 300 Km. se incluyen capitales de otros departamentos y Bogotá10 (estos resultados

no significativos continúan hasta los 1000 Km.). De igual forma, se hace una reducción del

control, tomando como muestra sólo los municipios de los departamentos del Caguán y Meta

y manteniendo el mismo tratamiento, los restultados se mantienen. Aunque estas pruebas

no solucionan otros problemas, como la temporalidad del tratamiento, si muestra que la

identificación municipal del control está bien contenida.

Cuadro 5
Robustez: Cambio del tratamiento

(1) (2) (3) (4) (5)
OLS FE OLS FE OLS FE OLS FE OLS FE

Años Caguán 1.221 0.966 0.760 1.308 1.286
(1.44) (1.15) (0.89) (1.45) (1.31)

Caguán 150 Km -0.597
(-0.13)

Caguán 200 Km 2.889
(1.17)

Caguán 300 Km 1.933
(1.80)

Caguán 400 Km -0.234
(-0.26)

Caguán 500 Km -0.153
(-0.15)

Constante 52.73∗∗∗ 52.80∗∗∗ 52.75∗∗∗ 52.76∗∗∗ 52.76∗∗∗

(30.81) (30.93) (30.86) (30.78) (30.56)
N 3227 3227 3227 3227 3227
Efectos fijos t Sı́ Sı́ Sı́ Sı́ Sı́

Estadı́sticos t en paréntesis
∗ p < 0,05, ∗∗ p < 0,01, ∗∗∗ p < 0,001

6. Conclusiones

Este artı́culo contribuye a una literatura que ha buscado explicar las relaciones entre guerrilla,

paramilitares y polı́tica; relaciones que parecen claras, si se piensa en fenómenos como

10Solo se muestran los resultados para la alcaldı́a en hegemonı́a para ahorrar espacio, pero los
resultados se mantienen para las demás variables dependientes
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la parapolı́tica, pero que son más difusos en la década de los noventa y con otros grupos armados.

Sabemos que los civiles en medio del conflicto escogen estrategias para maximizar su

supervivencia y ésto les permite crear una relación con los grupos armados —legales e

ilegales—: los primeros necesitan protección o no ser victimizados, mientras los segundos

necesitan información y recursos. En el caso de la polı́tica se ha concentrado el análisis sobre

la participación electoral de los civiles. La estrategia de las guerrillas se ha concentrado a

destruir el poder local o a generar vacı́os de poder para promover sus acciones proselitistas,

ésto ha disminuido la participación en las elecciones (Garcı́a, 2009; Memoria Histórica, 2013;

Gallego, 2011). La estrategia paramilitar, no abordada en este artı́culo, buscó reemplazar

las bases de poder de forma más directa y promover la formación de poderes locales, lo

que aumentó la participación de forma selectiva (Acemoglu et al., 2013; Gallego, 2011). Los

resultados aquı́ mostrados buscan explorar una dimensión adicional del comportamiento

polı́tico integrando nuevos actores como los partidos polı́ticos y los mismos votantes.

El efecto general del control en las hegemonı́as polı́ticas puede ser entendido de forma dual.

Por un lado, se redujo la concentración del poder local por el aumento en la violencia selectiva

y dirigida hacia los lı́deres polı́ticos locales, tradicionales y dominantes en la región. Sin

embargo, el vacı́o de poder generado y la continuación de los órdenes institucionales —como

son las elecciones— favoreció una alternación del poder que favoreció a los partidos de

oposición fuertes, al bipartidismo de aquel momento. No sólo Caquetá cambió su hegemonı́a

polı́tica en ese momento, sino también Meta. Esta alternación puede ser debatida pensando

en la existencia de nuevos partidos pequeños que también llegaron al poder. Nos obstante,

para tener una gobernabilidad aceptable, es importante tener mayorı́as en los concejos. Es por

eso que se generaron alianzas entre partidos pequeños (como Verde Oxı́geno) y movimientos

Conservadores de oposición en el Departamento (MOE, 2008), ésto ejemplifica el mecanismo

explicado.

Una conclusión tentativa es el fuerte path dependence de la polı́tica local que ha estado siempre

congelada y enquistada en un bipartidismo fuerte (Gutierrez-Sanin, 2001), a pesar de que

la polı́tica nacional sigue otro camino. El efecto de las FARC y la zona de distensión no fue

sino un aumento en la hegemonı́a polı́tica que habı́an pretendido luchar desde la Octava

Conferencia en 1993. Queda todavı́a por explicar si la intención de vaciar el poder para

imponer un gobierno rebelde con el PC3 era la verdadera misión de los frentes del Sur que

estuvieron en el Caguán durante los años del despeje. Este artı́culo da una explicación del

impacto polı́tico del control armado, aunque hace falta todavı́a pensar con mayor evidencia

cualitativa el problema y profundizar en la pregunta de cómo el control afecta las formas

polı́ticas de los municipios y su relación con el electorado.
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Anexos

Gráfico A1
Tendencias para alcaldı́as y concejos por tratamiento y control
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Fuente: Registradurı́a Nacional del Estado Civil. Cálculos del autor.
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Cuadro A1
Hegemonı́a alcaldı́as por tiempo

(1) (2) (3)
OLS FE 1997 OLS FE 2000 OLS FE Pool

Caguan × 1997 39.19∗∗∗

(3.77)

Caguan × 2000 -11.93∗∗∗

(-4.99)

Caguan × Pool 26.68∗∗

(3.16)

Población 0.0000906∗ 0.0000899∗ 0.0000894
(1.99) (1.97) (1.96)

Guerrilla 0.501 0.479 0.507
(0.38) (0.37) (0.39)

Altura × 1994 -0.0000776 0.0000252 -0.0000448
(-0.20) (0.06) (-0.11)

Altura × 1997 -0.000165 -0.000102 -0.0000997
(-0.40) (-0.25) (-0.24)

Altura × 2000 -0.000133 -0.0000528 -0.000107
(-0.34) (-0.13) (-0.27)

Informalidad -6.685 -6.855 -6.516
(-1.33) (-1.36) (-1.30)

Constante 52.83∗∗∗ 52.74∗∗∗ 52.78∗∗∗

(30.94) (30.81) (30.87)
N 3227 3227 3227
Efectos fijos t Sı́ Sı́ Sı́
Estadı́sticos t en paréntesis
∗ p < 0,05, ∗∗ p < 0,01, ∗∗∗ p < 0,001
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Cuadro A2
Alternancia en alcaldı́as por tiempo

(1) (2) (3)
OLS FE 1997 OLS FE 2000 OLS FE Pool

Caguan × 1997 -0.190
(-0.76)

Caguan × 2000 0.302∗

(1.92)

Caguan × Pool 0.0349
(0.16)

Población 0.000000392 0.000000388 0.000000402
(0.22) (0.22) (0.23)

Guerrilla 0.0895 0.0905 0.0905
(1.82) (1.84) (1.84)

Altura × 1997 0.00000954 0.0000100 0.0000101
(0.72) (0.76) (0.76)

Altura × 2000 -0.0000140 -0.0000134 -0.0000139
(-1.02) (-0.98) (-1.01)

Altura × 2003 -0.0000222 -0.0000221 -0.0000221
(-1.38) (-1.38) (-1.38)

Informalidad 0.0964 0.0967 0.0958
(0.61) (0.61) (0.60)

[1em] Constante 0.423∗∗∗ 0.423∗∗∗ 0.423∗∗∗

(7.34) (7.34) (7.34)
N 3498 3498 3498
Efectos fijos t Sı́ Sı́ Sı́
Estadı́sticos t en paréntesis
∗ p < 0,1, ∗∗ p < 0,01, ∗∗∗ p < 0,001
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Cuadro A3
Hegemonı́a concejos por tiempo

(1) (2) (3)
OLS FE 1997 OLS FE 2000 OLS FE Pool

Caguan × 1997 14.13∗∗

(2.78)

Caguan × 2000 -1.607
(-0.96)

Caguan × Pool 11.28∗

(2.03)

Población -0.000124∗∗ -0.000124∗∗ -0.000124∗∗

(-2.86) (-2.87) (-2.87)

Guerrilla -0.724 -0.788 -0.733
(-0.46) (-0.51) (-0.47)

Altura × 1994 -0.00171∗∗ -0.00170∗∗ -0.00172∗∗

(-3.21) (-3.21) (-3.22)

Altura × 1997 -0.00197∗ -0.00200∗ -0.00199∗

(-2.12) (-2.13) (-2.13)

Altura × 2003 0.0000173 0.0000232 0.00000266
(0.04) (0.06) (0.01)

Informalidad 1.361 1.395 1.367
(0.30) (0.31) (0.31)

Contante 73.18∗∗∗ 73.19∗∗∗ 73.22∗∗∗

(45.44) (45.37) (45.33)
N 3457 3457 3457
Efectos fijos t Sı́ Sı́ Sı́
Estadı́sticos t en paréntesis
∗ p < 0,05, ∗∗ p < 0,01, ∗∗∗ p < 0,001
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